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Et dia 17 de diciembre de 1838 publicó el Sr. Rodriguez Puebla un 
pa el intitulado: T1·u duu de ministerio, y como en él no se dá una 
id? de Jos sucesos de los tres dias, esperaba que alguna persona de 
las que estuvieron impuestas de ellos publicara su pormenor para co­
nocimiento de ta nacion, así como tambien paro que_ cuando s~ dé i 
luz la historia de la revolucion de México, pueda qmen la escnba en­
contrar en )os impresos del tiempo algunos documentos en q~e apoy: 
la verdad de sus relaciones. Pero nadie hasta hoy 27 del mismo m 
de diciembre ha publica.do cosa alguna que dé una idea exacta de los 
acontecimientos, Viendo este silencio, he procurado informarme con 
imparcialidad de todo lo ocurrido, lo que publico, asegurando que aJ. 
gunas cosas las be visto con mis propios ojos, y otras las sé por rela-

ciones muy fidedignas. 
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El din 11 del corriento renunciaron el mini terio los Sres. Cu vaia, 

Pe ado, Paredes y Echeverría. El Sr. presidente D. Aua. tasio Bus­
tamnnte llamó á los Sres. Pedraza y Rodriguez Puebla (gefes dol par­
tido foderalista que se reputa por el mn moderado y amante del órdeu) 
rara que ocuparan, el primero el mmisterio del esterior, y el tiegundo 
el del interior. El dia 13 tomaron pose ion dichos señoree de us minis­

terios respectivo. , y con el poder en las mano hicieron el último es­
fuerzo para echar abajo la admini tracion en la que eran miuistros, y 
llevar al cabo la revolucion por la que habían trabajado mucho tiempo. 
Creyendo lo Sres. Pedraza y Rodríguez er muy fácil acabar en mo­
mentos con la e istencia política de los supremos poderes de In na­
cion, el dia 13 citaron al consejo para las cinco de la tarde, á la cnma­
rll de diputados para las siete de la noche, y para lus ()Cho al senado, 
con el fin de presentarles su plan de cambio, que es el mismo puhlica­
do por el Sr. Rodríguez Puebla, y que es del todo c071tra1-ió al jura­
mento que en la mruiana de aqu11l mismo dia habian presentado los Sres. 
Pw.raza y Rodriguez. 

Las citus en diversas horas fueron tal vez hechas con el fin de que 
no se pusieran en contacto los individuos de las cámaras y del c1>nso­
jo, que cada corporacion fuera batida en detall, y que la resistencia no 
pudiera ser vigorosa, faltando á los cuerpo. el apoyo que mútuamento 
podrían pre~turse. Tambien la diferencia de horas no fué muy nota­
ble porque se creeria que la resistencia fuera corta, y si al consejo die­
ron dos hora , se entendia que podía resistir un poco mas que las cá­
maras, por ser su dcliberacion en secreto, y en un lugar algo mas se­
guro que 103 salones del congreso, Se reunió en efecto el consejo, se 
pre entaron los ministro , manifestaron su plan; aquel cuerpo rr prla­
ble hizo una vigorosa re. i;;teneia, y duró la . csioo hasta la once y e­
dia de la noche, sin que pudieran lograr cosa alguna los ministros. Co­
mo se ha publicado en el Diario dol gobierno del jueves 20 del cnrriou­
le mes la acta del consejo, omito referirla para no alargarme mas de 
lo necesario. 

A las siete de la noche en punto comenzaron lo,; diputados á entrar 
en la cámara, sin saber <•I objeto de Jn cito, y poco despues se presen­
taron los senadores con la mismo. ignorancia que los diputados, Cuan­
do estos comenzaron á concurrir á palacio, ya encontraron bastante 
gente en los corredores impuesta del motivo de la sesioo cstraordina­
ria. Por los concurrentes supic;on algo los diprifados, por,111e A aquP-
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llos se les había 1\\'i!oado oportunamente á fin de quo a~istif'fan á la se~ 
sion. El grupo de gente se aumentaba, y poco despues de la orncio­
n ya era numeroso. Los ministros no se presentaban (i. las c:íma­

ras; y ~omo todo indicaba un desórden, el pre3i~tmt~ d~ la de diputados 

83 o.cercó al ministerio, y se convino -00 que al dia a1gwente á la nueve 

de la maiiar,a seria la sesion, 
El dia 14 á la hora prefijada se reunieron los diputados Y senado• 

res, y la concurrencia fué mas numerosa que la de la noche anlerior, 
Esta ocupó no solo los corredores inmediatos al salon de la c:ímara de 
diputados, sino aun lo interior, dejando apenas libre el s~lon, d~l que 
con bastante trabajo se podia salir. Entre la coocurrenC1a babia per• 
sonas ruuy marcadas en el partido de la revolucion: algunos se cspli­
caban fuertemente contra el congreso y las instituciones: no faltaban 
quienes prP,tendieran cerrar una puertll, por donde temi~ron que se es­

caparan los diputados, y todo manifestaba que se que~a arrancar PoT 
fuerza al congreso lo que entendían no poder co11segu1r de grndo. . 

En estas circunstancia , algunos diputados amigos de los nuevos m1• 

nistros, proyectaron una junta de diputados y senadores ~on los mini~ 
tros en el local del ministerio de lo interior. Fueron citados para di­
cha junta los Sres. diputados Berruecos, Gordos, Jimenez, Bece_rra, 

Couto, E pinosa de los Monteros, Barajas, Cuevus, Malo Y Ca~tillo. 
Del senado concurrieron los Sres, Fagoirga, Garza, Ortega, Ram1rez Y 

Perez de Lebrija. . . .. 
Luego que estuvieron reunidos, el Sr. ministro de lo mtenor ~•J0: 

Que la república se hallaba en el último de órden, y que la revoluc1011, 

despues del trjunfo de Urréa sobre el Sr. Cannlizo, babia tomado llll 

in~meoto estraordinario: que bien podia decirse que estaba ya en la 
"ª~ita de Peralvillo, y no podia en manera alguna contenerse: que la 
:dministracion no podia andar con las instituciones actuales sin recor• 

sos de hacienda, y atadas las manos para obrar: que era indispensable 

cambiar las instituciones para unir á los mexicanos á fin de que asl 
pudieran resistir al francés, y tuviera el erario recursos. ~espues de 
haber discurrido largamente sobre estos puntos, el Sr. Rodnguez co~­
cluyó indicando su proyecto, La junta toda quedó por algunos JDI• 

nutos en un profundo silencio, basta que el Sr. Garza, presidente del 
· d · el 

i,enn.do pidió la palabra v dijo: Que él no babia esta o Jamas en 
cambio, del si.eterna feder~l: que así lo babi.a manifestado desde que se 
hizo, porqne temia que despue se dividiera la nacion, pidiendo un• 
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parte de ella la constitucion federal y otra sosteniendo la crntrnl; poto que 
establecidn. esta, y siendo el mismo Sr. Garza en virtud de ella senador, 
no podia sin faltará su mision y juramento, prestarse al cambio solicita­
do por los Sres. ministros: que solo estaría porque se excitara al su­
premo poder conservador para que en virtud de sus facultades declara­
ra ser voluntad de la nacion el restablecimiento de la constitucion del 
11ño de 1824: que si se insi tia en la solicitud de los Sres. ministro , su 
voto estaria siempre por la negativa. 

El Sr. Pedraza reprodujo las especies vertidas por el Sr. Rodrí­
guez Puebl~:- pintó c?n mucha viveza los horrores de la anarqufo en 
que se. s~a la nac1on si no se adoptaba el plan propuesto: dijo, que 

se ~bum deJ~do ~orrer los tiempos sin querer:escucbar á. la nacion qu 
pecha la const.Jtuc1on de 24: que la revolucion ya no podin contener• 
se: ~ue loa momentos urgían, y no podian perderse sin esponer á la 
pá.tna á. su última é inevitable ruina. El Sr. Espinosa de los Monte­
ros contestó manifestando que su opinion particular siemj>re babia sido 
en favor de la constitucion de 24; pero como diputado la babia sacrifi­
cado á ~a constitucion de 1836 por la que ocupaba el puesto público 
q~e lema, Y. que pidiéndosele que destruyera In constitucíon que le lla 
b,a hecho diputado, no podia sin traspasar sus poderes convenir con ,.J 

proyecto. 
El Sr. Pedraza volvió á repetir, que vondrin eobre la nncion un cú­

mulo espantoso de <lesgracias, las que no podían contenerse sino adop­
lnndo el proyecto. Cuando se pretendia el voto do las c{un11ras en cir­
ruostancias tan urgentes, no se apelaba á. los Sres. diputados y sena­
dores como circunscriptos á. sus poderes, sino como á hombres que s 
hallaban ni frente de la nacion, á la que debian salvar en la crisis: "' e 
las constitur.ioncs únicamente deben sostenerse cuando de ellas no se 
sigan males, Y en el caso de verificarse esto, no deben contener al hom­
bre d~ ea~ado, Que en su opinion cuando sea necesario romper una 
conshtuc1on para salvar la vida de un hombre solo •.•• puede rompe,·sf, * 

Y que él no encontraba inconveniente en ello. Que era indispensable 
contentará. un partido triunfante que babia derramado su sangre por 
sostener la constitucion do 24: ** que este no . o babia de conformar 

• No pensaba llliÍ Caifás cuando dijo: Opt,rttt cnim anum h~mintn mori, ,ie to­
t~ ge1t1 pereot....... Dclirioe dichos gravedosamcnto, como si se hablara ñ una rcu• 
Ilion de bobi.tont.oe. 

•• Jamás so peleó por ella sino por ambicione,. 
TOM. II. 30 
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con qne sus sacrificios y triunfos quedaran sin fruto: que el gobierno no 
encontraba otro medio de pacificar la república que el propue:lto: que 
la nacion estnba dividida en dos partidos, uno por la federacion Y otro 
por las instituciones actuales, y con,·enia unirlos paro. hacer una fuerte 
resistencia al frances: t que hasta aquel dia no se habían tomado lo. 
medios bastantes de defensa, y ol gobierno carecia de recursos al cfec. 
to: que además se babia esparcido uoa voz (lo que decia en r~enn) de 
que los franceses no estaban muy conformes con nuestra administrn­
cioo: que por otra parte, en las desavenencias de México con Francia 
contenian las solicitudes de los franceses pretcn iones y reclamos: que 
las primeras todas eran ioícuas, y no se poclia pasar por ninguna de 
ellas: que de los segundos babia unos justos, otros pa adcros, y otros 
injustos, y que por estos últimos tampoco se podía pasar: l\UO en 11 

opioion la negociacion con Francia no se babia didgido bien desde su 
ptincípio: que cambiando la instituciones so quitaría un pretcsto en 
nuestras actuales diferencias con Frnncia, (i por lo méno podría des­
cubrirse una incórrnita **, y así todos reunidos re¡;istiriamos rigoro~a­
mente al estrang~o, empleando los disidentes sus fuerza.'! contra el 
mismo e traogero: que era necesaria uno re ·olucioirdel momento pue,; 
de lo contrario la revolucioo estaba ccmcluida. t El Sr. Barajas con­
testó: Que desde un principio se babia propuesto seguir el roto del 
Sr. Espinosa, y que fundándose en el mismo voto, no podia compren• 
der como el Sr. Pedrnza qucrin que lo diputados y senadores, como 
hombres que estaban al frente de la odministracion púulica, pudieran 
hacer el cambio que se pretendía; porque ó se les consideraba con el 
carácter de diputados y cnadores, 6 como particulares; que nn el pri• 
m caso nada podrían hacer rc~pecto del cambio pretendido, porque 
en el momento en que sti decidieran por ol proyecto dejaban de formar 

-----------------------
t No hay duda que era un tiempo oportuno para con!'l"¡ruirlo recrudeciendo 

ódios...... ¡V11ya! 
La incógnita estaba descubierta, revolvernos paro dividirnos y subyu~ 

Si aquí trabajabnn en secreto por la fcdcrncion y anunciaban 1n. rc1,olucion dd dia 
14 mucho ántcs que ec verificara, era porque ~o proml'tian lograr m1 intento, romo 
obr~ndo por causa contraria. en Bucnos..AirCR Jo conRiguioron. El mo.l no rsta1P 
tant,1 en ellos, sino en loe que sabiendo cuáles eran sus pretensiones, suHeitabnn c:ull· 
bioa inter1orea y alarmantes, teni6udolos apoderados Je Ulúo, llat:t de la rcpOblica, 

y fl pW1to de ponetmr á lo interior. 
t Si se hubiera tomado lo r¡ur se quería, 1n revolucion civil estaba comrniaJ,, 
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til congreso, abandonaban su encargo y perdían su autoridad para dar 
lci·es, la que tcniau única y csclusivamcnte por la coustiCUcion· y des. 
~ruida esta coucluian las facultades que tenían, dejando de se; repre. 
sentantes de la nacion, sin lograrse otro resultado que el de la disolu­
cion de los poderes y la anarquía, por ser nulo cuanto hiciera el con­
greso en fa\·or del proyecto. Que en el segundo caso, si se quería 
para el cambio solo el influjo que como particulares pudieran tener los 
senadores y diputados, no debia el ministerio presentarse á. loa cáma­
ras con su proyecto; que viera á cada uno de los que las forman, y. que 
los que se prestaran al cambio harían con su influjo personal lo que 
que pudieran y quisieran. Que el Sr, Pedraza confesaba que la na­
cion estaba di·údida en dos facciones, la una por el 6rdeo actual de co­
sa,i, y la otra por la constitucion de 24, y proponía como único medio 
~r~ uni~ los partidos, el que se hiciera el cambio por el que estaba el 
mmt te~•o Y los dimltnle$, Que no podía concebir como haciéndose 
el ~n.mb10 de las instituciones se reunirían los partidos; porque si las 
op1mones de estos eran diametralmente opuestas, no era un medio de 
co~1ciliarlas el decir á los que estaban por la constitucion actual, que a­
cr1ficaran su m~o de pen ar, renunciaran á lo que tenian por bueno, 
ab~azara~ el par_tido contrario que les proponia el Sr. Pedraza, y se 
ui11ernn sm réplica nl partido que triunfaba de una administracion esta­
blecida, Y de una con.stitucion reconocidn y jurada en toda la república. 
Que lo natural era que resistieran al cambio cuantos no opinaban con 
el ~- :edraza, y que teniendo á la vista el funesto ejemplo dado por 
los dmdentes de faltar ni gobierno reconocido, pronunciar11e contra la 
constitucion, dividir la república, y distraer su atencion, la que única­
mente debia dirigirse á rei.istir al francos, podrian los vencido11 en el 
cambio seguir á su VE'Z loe pasos á los disidentes, y que si el Sr., e­
draza trataba de contenerlos, ellos lo harian un argumento ad lwminem 
al que no podría responder: que él por su parte, como diputado, ; 
negaba á las p~etensiones del ministerio: que como particular, si triun­
faba la revoluc1~n y establecía otro gobierno, por sus principios religio. 
os le obedecena; pero ·en ninguna manera cooperario á la destruccion 

del 6rden actual. Que el Sr. Pedraza, pretendiendo dar gusto á. los 
~· Urrea, Guzman, .lfont.e11egro y algunos otros que se reunieran al 
gobiorno, porque do otra manera no lo verificarían, sacrificando sin fru. 
to su~ opiniones, no se acordaba de que era necesario condescender 
larnbien con los generales que estaban por las actuales instituciones, 
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quo bubiun hecho sacrificios y servido al gobierno en cuanto les había 
ordenado: qllc el Sr. general Santa-Anna en las playas de Veracruz 
babia derramado su augro por la independencia nacional, y logrado 
una victoria gloriosa contra los franceses; y que si este señor no esta­
ba por sujetarse á las opiniones del Sr. Pedr~a, no ha~ia co~ qué 
satisfacerle, y lo mismo podría decirse del Sr. F1hsola, quien umdo á 

su ejército dió un manifiesto, el cual corre impreso, protestando n~ 
transigir con los que promovieron la rerolucion, Que el Sr. C~nah­
zo habia hecho sacrificios recientemente por las órdenes del gobierno: 
que babia una division en Morelia, y así en otr~s puntos, Y que no sa­
bíamos si todos los generales y divisiones, lo mismo que los departa• 
mentos y sus autoridades, se reunirían con el Sr. Pedraza tan solo por 
que les dijera que convenía lo hicieran así: que respecto á l_a falta do 
recursos no entendía cómo por el cambio'de sistema los tuviera el go­
bierno, ; cómo el órden actual do cosas no pudiera proporcionárselos: 

que el congreso ha dado este aiio al gobierno cuantos recu~s~s le ha 
pedido, y que si estos no se han puesto en accion por los _m101stros de 
hacienda, ni se ha cuidado do la recaudecion y buen manejo de las ~en· 
tas, 00 era culpa del sistema ui del congreso, pues que este repo~1~as 
veces babia hecho fuertes reclamos al ministerio para que se corrigie­
ran los m¡ilo~ quo se ob ervaban; y que últimamente, el gobierno en los 
ramos de hacienda y guerra, necesarios para sostener la guerra con 
Francia tenia todas las facultades posibles, y que si aun pretendía otras 
sobre r;cursos, yn el congreso no tenin que dar, á no ser que se pidie­
rª lnfacullad de robar. Que resp~to d~ los franceses era_ v~rdad que 
se babia esparcido, no solo en México, smo en toda la repubhca la voz 

de aue la Francia no estnba c<mlenta con nuestras institu~iones: que ae 
de a tambien que el oro de Francia fomentaba la revolucwn, y que has­
ta cierto punto podía darse al rumor algun viso de probabilidad, pGr-

uo desde que el Baron Deffaudis dirigió su Ultimatum dijo, que la 
~rancia 110 hacia la guerra á la nacion mexicana, sino al gobierno; es 
decir, á Ja administracion actual: que los periódicos federalistas hicie~on 
valer mucho esta idea: que algunos de los mismos se declararon abier­
tamentP, en favor del frunces,· y que en la última nota de Mr. Baudio, de, 
cia este, que un gobierno mas.filosófico se prestaria á. sus solicitudes: 
que todo esto, junto con la diferencia que se observaba entr~ much~s 
federalistas cuando se halla la república invadida de la Francia, podrta 
hacer que h, nacion formara un juicio terrible contra el gobierno nue-
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vamento establecido, al que indignada arrojaría hasta el profundo de los 
abismos: que si el Sr. Pedraza pretendia que el congreso le acompaña­
ra en su ruina, el que hablaba decía que no. Que además, el cambiar 
las instituciones es el acto mas grande de la soberanía, y hacerlo para 
dCl!Cubrir una incógnita cuando los franceses no estaban contentos con 
nuestra forma de gobierno, envolvía una idea muy degradante para la 
república, y era mejor dejarse mil veces todos los mexicanos trucidar, 
que dará entender que se tenia algunaconsideracion á una potencia es­
traña para dar á México nueva forma de gobierno: que el que hablaba 
no creía que mexicano alguno estuviera decidido por la Francia; pero 
que la nacion, recogiendo algunos datos, podría juzgar de una manera 
probable, aun cuando estuviera equivocada en la realidad. En fin, con­
cluyó con decir, que si el Sr. Pedraza pretendia que el congreso se 
pronunciara, entendía que sus esfuerzos eran en vano, y que él por 
su parte, sin contar con otros haberes que su honor,jamás lo sacrifica­
ria al proyecto presentado por el Sr. Pedraz:t. 

Este insistió en la necesidad que había de unirnos, por la fuerza irre­
sistible quo tenir. contra sí la constitucion, y dijo: Que él no estaba im­
puesto dt ella, porque mal la habi.a leido; * pero que estaba cierto de que 
no servia para que anduviera la nacion, y que solo con vttr el estado de 
la administracion de justicia y el exótico poder conservador, bastaba 
para conocer las nulidades de la constitucion: que la de 24 tambien es­
taba llena de nulidades, que ya esta no podía volver y se debía tener co­
mo cosa pasada; pero que convenia, para no estar diciendo que se varia­
ban á cada paso las constituciones, el conservar el nombre de la de 24, 

aunque en la realidad no existiera: que respecto de los franceses, si algu­
nos periódicos se habían declarado por ellos, muchos federalista al 
momento levantaron su suscricion, y que si otros valenteaban la 1 ea 
de que la guerra se hacia al gobierno y no á la naoion, fué porque 
quien ataca á un gobierno se vale do las armas que se le presentan; 
pero que la nacion unida despues de hecho el cambio pondria en accion 
toda su energía para resistir al estrangero. El Sr. Becerra contestó: 
que desde un principio no vió con gusto el cambio del sistema fede­
ral en central, porque despues los partidos divid1rian la nacion, invocando 
cada cual la constitucion que le pareciera; pero que hecho el cambio otra 
. ' 
tnnovacion aumentaría los partidos. Que sin embargo de todo, podía 

Nil1il volitum quim praecognitu,n. 
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ocurrirse al supremo poder conservador pnra que este Jeclarara qrre 

de s de terminada ln guerrn con Francia se reformara la cons· spue .. • 1 • 
titucion actual, ó se restableciera la de 24, ó se com1t1tuma a nac10~ 

· · Que el poder conservador si sabia que tat era la op1• como qu1SLera, 
nion de la nacion, no dudaría declarar conforme á ella, _pue que los 
individuos qnc componen dicho poder eran hombres de bien¡ pero que 

. d' ue todos los políticos, de co. hacer hoy el cambio no po 1a ser, pues q 
•, l t bles demuestran que cuando muo acuerdo, y con razones mcon es a , . . 

una nacion está en guerra con otra y dividida en el inteno~, no puede 
humanamente constituir.se. Que se hiciera la declarac1on para su 
tiempo, y que ahora lo que convenía era advertir á ~uestr~s berma~Oll 
los disidentes del peligro qui, corria la independencia namon~l, é im· 

Poniéndoles con dulzura y razones de la necesidad de la u~ion, ellos 
• · 1 b mo: que eran mexicanos, y se prestar1an á escuchar y seguir a go te 

si no lo hacían serian vistos con detestacion por todos los amantes de 
la patria, y que darían á conocer al mundo que no les interesaba tanto 
esta como us miras pnrticulnres. Que se acordaran que el año de 29 
e. tando triunfante y al frente del gobierno el partido contrario, al lla­
maJo escocés, y que cuando este contaba con toda la fuerza bastante 
para destruirá la administracion, se presentó Barradas y_al _momento 
se unió el partido que iba á destruir al gobierno, y prcscmd'.ó ab~olu­
tamenle de sus opiniones para ocuparse con todos los mex_1canos de 
resistir á la invasion estrangera. Que un escritor de aquel llempo que 
atacaba fuertemente al gobierno, á la venida de Barradas dijo e~ su pe­
riódico al mi mo gobierno: ,,Yo te detesto, deseo acabar conti~o, no 
faltan fuerzas para ello; pero hoy todos no somos mas que mmcanoe, 
y la fuerzas de la opinion están en manos del gobierno, al que obe­
dec rán ciegamente para conservar la independencia,'' Que esta con­
duela decente hará honor eterno á los que la observaron entónccs, 1 
hoy rigen los destinos de México; cuando la seguida por el partido que 
en aquel tiempo gobemaba y hoy pretende 'destruir el sist~ma, es muy 
indecorosa, y por lo mismo los hombres sensatos y de b1~n ~e pon­
drán en favor de aquellos, y en contra de estos¡ porque es mdispeosa· 
ble que la. balanza se incline al lado de la justicia y del honor .. Que 

. . 'd bl d' as de los mexicanos se propongan á los d1s1dcntes I eas no es y 1gn 

lig · d da alguna las abrazará.ni en los momentos de tantos pe ros que sm u 
l • 1 h · 1 . unciarnienlos, por car• y que si por cartas de a cap1ta se ncian os pro_n . . la 

tas se desbatatarán. El Sr, Pedraza respondió; Que SJ se viera 
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realidad do la.'I cosa , nunca se verificaria lo que proponia el Sr. 
Becerra: que el partido opuesto al gobierno estaba triunfante: que no 
se habin de satisfacer con promesn vaga , pues ya los mexicanos es. 
taban bien persuadidos de que nada valen promesas: que el plan <le 
Zavaletafué la cosa mas bien garantida: que lo firmaron los generales 
,obre el puño de su espada: que mientras duró el Sr. Pedraza en )a pre­
sidencia, lo observó eacrupulosamente; pero que despues se rompió, 
cometiéndo o tanto atentados, cuantos se vieron, y que asi no babia 
que pensar en misiones con promesas: que por otra parte, el conser­
vador se negaria á hacer la deolaracion que se pretendia, * y en este 
caso los males eran mas graves, y mas dificil su remedio. }~l Sr. 
Berruecos dijo: Que no se podia poner en duda la honradez y patrio. 
ti mo de los Sres. que componen el supremo poder conservodor, y que 
si la nacion estaba por el cambio del sistema, el mi mo poder obse­
quiaria si1 voluntad; pero que si á pesar de esto se temia una declnro.­
cion contraria, se pusiera en la excitativa á dicho poder el que hiciera 
. u declnracion oyendo préviamente á las juntas departamentaJes, por 
lo menos á su mayoría¡ que estas saben muy bien cuales son lo~ ,·oto 
de su departamento respectivos, y si, como aseguraba el Sr. Pedrn• 
za, eran por la federacioo, el con ervndor estaba en el caso de decla. 
rar un hecho, y no podia en manera alguna decir lo contrario de Jo que 
realmente pasoba. 

El Sr. Rodríguez Puebla, advirtió que se estaban pasando los mo­
mentos, que importaba tomar una resolucion pronta, que la junta 
se prolong11ba demasiado sin resolverse cosa alguna de las impo,r• 
tantos en las circunstancias; y añadió el Sr. Pedraza: Q11e el e •• 
perar el \'Oto de las juntas departamentales como proponía eLSr. 
Berruecoi:, pedía tiempo, el que no concedían los sucesos. 

El Sr. Jimencz dijo: Que supuesta la urgencia que manifestaba el 
ministerio se excitara al conservador para que inmediatamente hiciera 
la declaracíon de las reformas de In actual constitncion, 6 del restable• 
cimiento de la federal: que propusiera el gobierno su iniciati,a, In c¡ue 
pasnria en las cámaras, y haciendo el conservador Ja declaracion, muy 
<'D brc\'e ee verificarían los deseos del gobierno, El Sr. Pedraze con-

No habria tenido dificultad en hacerla, solicitándose su declaracion por los 
medios legales. Aquella corporacion no formidaba con barullos, obrab:l segun 
In, leyes, Y :i nadie temía mas que á la injusticia. EquivocÓlfe el Sr.•Pedrua. 


